Manuel Ferrer Muñoz, Inoperancia burocrática y ciudadanía de segunda

Advierto, si alguien me lee, que estoy cabreado: cabreadísimo. La culpa de este enfado mayúsculo la tienen tres historias sucesivas de las que he sido protagonista pasivo a la fuerza.

Historia número 1. El 24 de marzo solicité permiso a la Dirección General de los Registros y del Notariado, dependiente del eficaz Ministerio de Justicia que uno de sus últimos titulares hizo famoso, gracias a sus partidas de caza. En ese escrito pedí autorización para consultar los registros consulares de Nuadibú y de Nuakchott. Desesperado por la falta de noticias, a fines de abril llamé por teléfono –aún no disponen de correo electrónico: recuérdese que hablamos del Ministerio de Justicia-. Respuesta obtenida: “no se impaciente, que le llegará la resolución” (no especificaron cuándo, si al término del milenio o en la tarde del día del Juicio Final).

Historia número 2. Desde hace dos años padezco intensos dolores de espalda, que cada día limitan más mi movilidad. Y, pobre e ingenuo de mí, puse mi caso en manos del Servicio Canario de Salud. Cuanto pueda decir de la ineficiencia, la lentitud o las torpezas administrativas que durante veinticuatro meses se han sucedido a lo largo de la tramitación del caso refleja sólo una parte insignificante del horror que aún hoy no logro sacudirme de encima. Por supuesto, a estas alturas ni siquiera se vislumbra el remoto día en que un médico vaya a asomarse a contemplar mi maltrecha columna vertebral.
La conclusión de las historias números 1 y 2 es elemental: el sistema no funciona, y los políticos que lo gestionan y los teóricamente responsables de los servicios públicos son, en su mayoría, incompetentes, perezosos, abúlicos, incapaces para cumplir satisfactoriamente sus tareas.

¿Moraleja?: votemos en blanco en cuantas convocatorias electorales se nos pongan por delante. Hace años tal vez hubiera sucumbido a la clásica incitación a “echarse el monte”. En los tiempos que corren no queda monte adonde uno pueda dirigirse sin toparse con mazacotes de cemento y cursis urbanizaciones de adosados, pues aquellos políticos ineficaces y corruptos han vendido hasta el último palmo de suelo rural donde poder refugiarse de la idiotez que impera en la ciudad.
Historia número 3. Novedad editorial: Fernando García de Cortázar, Pequeña historia del mundo, Madrid, Espasa, 2009. Un mes después de que este libro viera la luz en la capital del Reino –que se chinchen los republicanos-, no era posible adquirirlo en Las Palmas de Gran Canaria: inconvenientes de la insularidad, dicen. Otra perla: Raimundo Hiriart Le-Bert, La tiranía de las dunas (publicado en 2006 por la Sociedad de Nuevos Autores). Precio de venta en Marcial Pons: 13,67 euros. Precio del transporte a Canarias: 12 euros. Es decir, que los isleños pagamos doble. En resumen, España no va bien… pero Canarias va de puta pena.
